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En 1492 se comete el mayor error histórico cuando Colón lle-
ga a tierras americanas, jurando que lo hacía en las Indias orienta-
les, y este yerro persistió hasta la muerte del famoso navegante,
quince años más tard1,2. Esta equivocación llevó al mayor movi-
miento migratorio de la historia, con las lógicas consecuencias, y
la atención de la salud de estas masas humanas fue de las más
importantes, pero de las menos atendidas. Sin embargo, el imperio
español fue el pionero en velar por ella al establecer políticas sani-
tarias  - Caso dos siglos antes que los demás países imperiales -
que fueron incorporadas a las Leyes de Indias3, código legal poco
acatado y frecuentemente violado, y en el que se consideraba la
atención hospitalaria entre sus expresiones iniciales1,2,4-8. La primera
medida que se originó de este código fue la ordenada por los
Reyes Católicos a Nicolás de Ovando y a Diego Colón , su suce-
sor, la edificación de iglesias, cabildos y hospitales, tanto para cris-
tianos como para indígenas1,2,4,10, por lo cual, en 1502, Ovando
fundó el primer hospital del Nuevo Mundo, el Hospital de San
Nicolás de Bari, situado en la isla de La Española1,2,5,7,11-13.

A medida que avanzaba la Conquista, la Metrópolis se vio
en la necesidad de cimentar las decisiones sobre  la salubridad
en sus colonias, por lo que en 1541, Carlos III, y posteriormen-
te su hijo Felipe II, dispusieron que se edificaran hospitales en
todo poblado español e indígena, e incluso se decretaron dispo-
siciones para la localización de ellos, de acuerdo al tipo de
paciente6,8-13,14. Esto último se refería a aquellos casos de enferme-
dades pestilenciales que debían localizarse en lugares elevados y
alejados de los poblados, protegido de los vientos6-8,13,14.

Estas instituciones surgieron como hospicios en su gran
mayoría, y estaban dedicadas más al consuelo de los enfermos
pobres que a la atención de salud, carentes totalmente de senti-
do científico y docente1,2,4-6,12,13,15. Eran  instituciones que se mane-
jaban con el mismo criterio sectario que dirigían a la sociedad
colonial2,5,7. Sin embargo, en Venezuela no ha habido testimonios
que permitan sustentar que esta discriminación se llevó a cabo,
exceptuando el caso de los esclavos enfermos, cuya salud
dependía de sus amos, y los militares que tenían espacios espe-
ciales en estos hospicios5,7,12,13. 

Es de hacer notar que el primer hospital del territorio no se
edificó ni en Cumaná, Coro o Barquisimeto, por ser las más anti-
guas14,15-17. Fue en Cubagua, según las investigaciones de Alfredo
Boulton al hallar las Actas del Cabildo de Caracas, en donde apa-
rece la Real Cédula del 30 de diciembre de 1532, la cual lo men-
ciona al darle asiento en la población recientemente ascendida a
ciudad con el nombre de Nueva Cádiz, cuya existencia fue muy
corta3,7,11-13.  No ha habido noticias que los indígenas agrupasen sus
enfermos en algún local antes de la llegada de los españoles, a
excepción de las “Kuitas”, donde se reunían las mujeres para el par-
to18, algo así como una maternidad muy rudimentaria  

Ya entre 1532 y 1535 debían existir al menos dos hospita-
les en lo que es hoy territorio venezolano, y ya florecían ciuda-
des como Nueva Cádiz, La Asunción, Paraguachí, Cumaná,
Maracaibo y Coro, amén de otros poblados, los que se multipli-
caron a lo largo del siglo XVI, por lo que es probable que exis-
tieran más hospitales7,8,12. Caracas no escapaba a esta situación,
pues no hubo algún sitio para reclusión de enfermos hasta que
le fue concedida la condición de capital, en 158012. Sería razo-
nable pensar que ciudades formalmente establecidas – como
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Santiago de León de Caracas –y cuyas poblaciones estaban aso-
ladas por endemias, que eran frecuentemente atacadas por epi-
demias y endemias19, no tuvieran hospitales. Esta situación fue
prácticamente la norma histórica, pues los hospitales hicieron su
aparición mucho tiempo después de la fundación del poblado,
tal y como sucedió con Puerto Cabello, cuyo centro asistencial
se instauró a los 190 años de fundado, o  La Guayra, cuyo noso-
comio se creó cuando ya cumplía 129 años6.

Al tratar de entender las causas que llevaban a esto, se adu-
cen algunas como la lejanía con la Metrópolis, la escasa volun-
tad de los gobernantes enviados a las colonias, la poca ayuda
del imperio, la poca jerarquía y gran pobreza de Caracas, en com-
paración con las ciudades virreinales, la escasez de rentas para la
construcción y el desarrollo de estas instituciones, a lo que se
aúna la alta exigencia impositiva impuesta por España4,8,12. Este
panorama se ensombrece al tomar en cuenta que estos centros
eran considerados “antesalas de la muerte”, tanto por sus condi-
ciones como por los tratamientos a los que eran sometidos los
pacientes que eran pobres de solemnidad, ganando fama de cen-
tros de castigos5,6,14,17,18. Se caracterizaban por una alta tasa de mor-
talidad, entre el 15 y 25%, cifra similar a la de los hospitales
españoles2. Los enfermos acomodados eran atendidos en sus
hogares por sus sirvientes y familiares.

A esto debemos añadir la carencia de médicos. El primero en
llegar a Caracas, Don Miguel de Jerónimo, arribó  en 1583, por
lo que la atención de la población recaía sobre herbolarios, físi-
cos y curanderos15,20,21-23. Por asociación, el primer hospital de la
ciudad que entró en servicios en el siglo XVII, tuvo atención médi-
ca luego de pasar varios años de funcionamiento, que según
Archila fue Don Manuel de Rojas en 1640, aunque otros autores
mencionan a Don Ángelo Bartolomé Soliaga y Panphilo, médico
del obispo González de Acuña, que llegó en 16736-8,12,20,24.

Desde el punto de vista asistencial, la real importancia de
estas instituciones se enmarcó en el plano epidemiológico, al
servir de centros de degredo o aislamiento, y también como hos-
picios para los pobres, un enfoque alejado al de hoy en día25

.
Durante los primeros 60 años de la época republicana el

desarrollo hospitalario fue casi nulo, pues se agregaron el duro
golpe de la guerra de Independencia y el terremoto de 1812,
seguido de las guerras civiles que siguieron al proceso indepen-
dentista, llevándolos a un estado casi cataléptico4-6,12,26.

La atención hospitalaria en la Caracas colonial, en las con-
diciones ya descritas, se dio en los llamados Hospitales Reales,
que eran aquellos establecimientos cuya administración depen-

dió, en algún momento, del Real Patronato, ente administrativo
colonial. Estos eran el de San Pablo, el de San Lázaro el y de
Nuestra Señora de la Caridad de Mujeres.

También existían aquellos integrados a los conventos, como
el de Capuchinos, San Francisco y San Jacinto. Los Militares fue-
ron integrados a los hospitales reales, sobre todo al de San Pablo,
hasta que se decretó uno propio.

Lo que los caracterizaba a todos era la paupérrima situación
administrativa y financiera4,5,19, superponiéndose, en algún
momento de su historia, los administradores del momento.

Llama la atención la probable leyenda sobre el que pudo
haber sido el primer nosocomio de la ciudad, cuya referencia
que se tiene es documental, y fechada a finales del siglo XVI, en
el período de gobierno de Diego de Osorio, quien ejerció entre
1587 y 15972,16,18,24,27,28. Durante este período inició la construc-
ción del “Hospital de Los Reies”, financiado por donativos,  mul-
tas e impuestos, y cuya advocación fue bajo Nuestra Señora de
la Concepción6,14,16,18,24,29-31. Como se mencionó, no hay pruebas
históricas de ello, pero lo cierto es que don Simón de Bolívar –
Bolívar El Viejo – que era el procurador de la ciudad, fue comi-
sionado por el cabildo para viajar a Madrid a solicitar ayuda eco-
nómica para varias obras, entre ella el hospital nombra-
do4,6,8,11,16,18,28,30. Se desconoce que pasó con esta misión, pero en
vista de que para 1602 aparece en las actas del cabildo la men-
ción del San Pablo, hay la discusión si este último era el mismo
con distinto nombre o era otro2,18,29,32. Esta diatriba quedó aclara-
da por el hallazgo de los archivos sobre el pleito judicial entre
Martín Rolón y Pedro de Sanjuán por la Fundación y Patronato
del Hospital San Pablo, demostrándose que es uno nuevo6,8,11,16,
siendo éste el primer hospital efectivo de Caracas.

El Real Hospital de San Pablo tuvo un origen religioso, por la
que podría ser la primera orden capacha del país, los Hermanos
de Pobres, lo que señala la orientación humanitaria y caritati-
va6,8,12,16,30,36. Su construcción fue aprobada por el Cabildo el 22
de febrero de 1602, y para agosto ya estaba en funcionamiento
con cuatro pacientes en camas que no eran más que
catres6,7,11,12,18,30. Era sólo para atención de hombres indigentes, y
estuvo situada a un lado del templo de San Pablo, donde hoy se
levanta el Teatro Municipal. Inicialmente estaba constituido sólo
por una enfermería, que con el tiempo, evolucionó a institución
de carácter general2,4,6,8,12,16,30, agregándose otros ambientes como
sala de unciones –vaporizaciones mercuriales para el tratamiento
de la sífilis – sala para reos de Estado, un cuarto para héticos o
tuberculosos y la sala de San Josef para los enfermos con virue-
la6,8,12,16,18,30. También atendían al personal militar hasta que se
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construyó un pabellón, sólo para este menester en 1761, con
administración propia8,12,30. Sólo tuvo médico a partir de 1614 o
1673, dependiendo de los autores6,8,16,18,20,24.

Se sostenía, desde el punto de vista económico, por las limos-
nas recogidas por la orden religiosa, los que pagaban los milita-
res por su atención, algunos impuestos, como el de anclaje, alqui-
leres e hipotecas, y participó de los diezmos a partir de 1742,
cuando pasó a formar parte de la administración colonial2,4,7,8,12, 28,30.

Fue en el Hospital Real de San Pablo donde se inició la edu-
cación médica  el 10 de octubre de 1763, de la mano del Dr.
Lorenzo Campins y Ballester.

Tanto el hospital como el templo de San Pablo fueron demo-
lidos en 1876 por Guzmán Blanco para construir el Teatro
Guzmán Blanco, hoy Teatro Municipal, luego de pasar casi tres
siglos de servicio como hospital pionero y principal6,8,12,30.

El segundo hospital en edificarse fue el de Nuestra Señora de
la Caridad en 1691, justo a un lado del San Pablo. Dedicado sólo
a mujeres pobres, tanto como nosocomio como hospicio, tuvo
una iniciativa privada de parte de María Marín de Narváez -  tía
de la bisabuela paterna del Libertador y monja concepción - pro-
mocionado por el obispo Diego de Baños y Sotomayor y cons-
truido por Pedro Jaspe de Montenegro2,6,16,30,31,36,37.

Recibe las primeras pacientes el 17 de diciembre de 169116,30.
Es el sitio donde se hospitaliza la primera mujer tuberculosa, en
17965,18,30. También servía de hospicio para prostitutas18.

Se sostenía por los aportes de la herencia de María Marín de
Narváez que consistían en las rentas producidas de una hacienda
en Cocorote, alquiler de dos casas, así como hipotecas30,31. Nunca
recibió diezmos, pero a partir de 1770 dependió del Real
Patronato al unirse administrativamente con el de San Pablo30.

Funcionó hasta 1891, cuando sus pacientes fueron traslada-
das al recién inaugurado Hospital Vargas de Caracas6,30,31.

El Real Hospital de San Lázaro fue el primer hospital especial
y con reglamento interno, así como el único construido en el
siglo XVIII2,6,18,17,30,31. Su origen fue como respuesta a un clamor
popular por la cantidad de leprosos que pululaban por la ciudad,
por lo que Felipe Ricardos ordena su construcción con fecha 21
de marzo de 1752, siendo su principal propulsor, el obispo Diez
Madroñero2,15,18,31. Seis meses después, el 23 de septiembre, se hos-
pitalizan los primero 11 casos. Estuvo situado al sur de la ciudad,
suficientemente alejado en lo que hoy sería de Puente Victoria a
San Lázaro, lugar que forma parte del paseo Vargas. Se sostuvo
con donaciones y suscripciones privadas y públicas18,31.

Con el crecimiento de la ciudad, el nosocomio quedó inclui-
do en ella, lo que generó un reclamo público para su traslado,
dando origen a la controversia con el Real Asilo, que en un prin-
cipio era para los enfermos de esta institución30,31. Fue destruido
en 1812 por el terremoto del 27 de marzo, y luego parcialmente
reconstruido hasta su traslado en 1875. La vieja casona sirvió de
sede al Instituto de Medicina Experimental hasta su demolición
en los años 50, para la construcción de la avenida Bolívar.

El último hospital colonial fue el llamado Casa de la
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Misericordia, cuya función sería de hospicio para pobres y se
construyó en 1787, siendo el primer establecimiento de Caracas
con ciertas facilidades para atención de “locos” masculinos y
femeninos2,15,30,31. No tuvo la denominación de Real Hospital por
no recibir diezmos. Fue erigido en la llamada Plaza de la
Misericordia, hoy día Parque Carabobo30,31. Aparentemente funcio-
nó hasta 1812, al ser destruido por el terremoto, manteniéndose
sus ruinas hasta la construcción del parque31. La leyenda indica
que fue el sitio de reclusión de Joaquina Sánchez, cónyuge de
José María España, y de quien se dice que fue la que confeccio-
nó la primera bandera venezolana31.

Durante los siglos XVIII y XIX existía algún tipo de atención
hospitalaria en los anexos a los conventos, que algún servicio
prestaron a la población hasta la orden de extinción religiosa
dada por Guzmán Blanco; pero es poca la información que, al res-
pecto, se tiene31. De ellos, los que más relevancia tuvo fueron el
hospital y hospicio de Capuchinos, autorizado por el rey el 10 de
mayo de 1788. El motivo de la instalación de este establecimien-
to se debió a que estaba alejado de la ciudad y que los habitan-
tes de la zona, dada su pobreza, no tenían ropa para trasladarse a
Caracas31. Estuvo situado a un lado de la iglesia de San Juan, fren-
te a la plaza del mismo nombre o de El León, y que hoy en día
se conoce como la de Capuchinos. 

El otro hospital religioso de alguna relevancia fue el de San
Francisco, que parece que daba servicio a los monjes enfermos de
tuberculosis. Sin embargo, Ceferino Alegría hace referencia a el al
narrar el pleito jurídico entre Sanjuán y Rolon, por lo que es pro-
bable que ya existiera31.

Hay una referencia a un hospital que formaba parte del con-
vento de San Jacinto, y de cuya existencia sólo se tiene una nota
periodística aparecida en el “El Independiente”, con fecha del 12
de febrero de 186731. 

Para finalizar este breve esbozo sobre la atención hospitalaria
en la Caracas colonial, es de hacer notar como los conquistado-
res, a pesar de las disposiciones legales que había hecho la
Metrópolis en materia de salud, éstas no solo fueron desobede-
cidas, sino campantemente ignoradas, siendo la iniciativa privada,
ya fuera religiosa u organizada por grupos particulares. Como
ejemplo demostrativo se puede notar que en los alrededores de
la Plaza Mayor, hoy Bolívar, no se ha encontrado ninguna referen-
cia que indique la presencia de un lugar que haya servido para
atención hospitalaria.

Pero no todo fue negativo en esta época, pues estas institu-
ciones cumplieron el importante papel epidemiológico de lugares
de aislamiento o degredo.

Es a fines del siglo XIX, al fundarse el Hospital Vargas de
Caracas, cuando la ciudad se abre a la modernidad conceptual en
lo que a atención hospitalaria se refiere, firmemente apoyada en
la pléyade médica que ejerció en este tiempo, efecto transforma-
dor que no sólo influyó en la parte científica solamente, sino en
la administración de salud, tecnología, etc.
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